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NAUGBRACION DE LA TEMPORADA DE INVIERN m A o 

EANDE8 NO VEJ )ADES DE PARÍS, LION, BARCELONA Y MADRID 
que ¡EL públ ico pueda apre­

c i a r en parte la realidad de lo antes 
dicho, , hoy domingo, desdo i a s ocho 
de l a mañana á las once de Ja noche, 
están expuestas las grandes noveda-
tVes en sombreros do señora,y- niña, 
abrigos, trajes de b e b é s y demás ar­
t ículos de fantasia; única vea en la'*' 
temporada (¿úe se expondrán en los 
escaparates. ' 

A la vez rogamos al públ ico sé en-
tsre de lo al pié indicado, p^ara que 
pueda ái>reciar la ventaja que tiene 
comprsnd,o en esta casa, Gran Cen­
tro de Novedades. 

4í ^Capricho. A. "Vaícarcel. 

üéscosos sieinprd de^ Qom.s|)ou(Jor k 
ia ( l ist inclüü que'."el "pjJ.bli.QO. ¡nos' d i s -
pjii.su V (|ue¡ '¡6iiJo.en io po.'aiblé (leinos-
tt'-itrle nues t ro agnuJec ín i ionto j ¡>;.ii-|.ic!-

• ¡fas!ios-A tírdií ¡í'iieiítra c^íeutohi ( | ucá . to -
(l-d |)Í'i;.-!oiui*;r[i,io compre ea nuo^l.PQ.^:ta-

,J¿;fHyflilyÚto .-g^ii^rys p(>i'^l9;i'|<le CÍJICO 

pt'soí.asvon, ad.eJutíU- ]>í!g-ilcl*i'asf ilí boi'if̂ * 
tado , se le oiilrirg'!)rá-i;i! biUefAl IUMI dieZ: 
n^ffM-os ptiradix'riñi da seiy'ripos j va-
1 rósos-IsBgálbV,•• Wyon• ag^ríiícialos seráCi 
los quo í c D g ' a n cuadqüiera dó log nú-rí! 
!!i •ros co!i que rcsulion los soi.s proinio'B 
i:i:ivores d.;! soi:l;t?p'.qu|:,se ba | o ' v ó r i í Í -

bar en Madr ide l día 23 de Dicieuibro 

401 corrietite uño ó sea el;soir'teo do N a -

ÍFM''^'^ IiñW i'i-iywua sigii i entV:' 

r." - A i 'quo • tenga el número que 
en djoíio sorteo dé Navidad sea premia^F 
do'co.a 3.000.000 de peseta?,una procio-
sa muñeca de uii raatro de altura.,; cujo 
valor es de 200 pesetas. 

2i°: vAl que T D U ^ ^ I el nmíiepo que 
en el eitado sorteo sea ]ir9m¡ado con 
•2.000.000 do pesetas, na elegautísimo 
abrigo de señora modelo parisieu^ va­
lorado ca 1.50 pesetas. 

3.° . :A1 que tonga el número que ea 
el sorteo indicado resulte premiado coa 
1,000.000jdo pesotiis, ua e legantesom-

'íbí'ero pora.señóra valorado en 100. 
4." Al número agraciado ea dicho 

sorteo con el cuarto premio o sea coa el 
de 750.000 pesetas, na magnífico boa 
cuj'o valor es 75 . 

5.*̂  Al núajero quo en dielio sor­
teo corresponda el quinto prenño ó sea 
oí de 500.000 pesetas, un rií|uisimo 
manguito piel mongolia ú l t ima nove­
dad valorado eii 50 . 

r 6." AI que tenga, el número que 
resulte coa el sexto premio do la lad i -

'cadúilotería, ó sea el de 250.000 pese­

tas^ ua artístico e.sluclie de perfumería 
de acreditadas marcas, cuvo valor es 
do 50. 

Para que el público pueda apavciar 
el valor y luiea gusto de los objetos 
indicados, los Domiagos 13 y 27 do 
Novienibra y el 11 y 18 de I)iciemi)re 
eataráa expuestos ea los escaparates de 

rijuestro establecimiento. 

GONDÍCIONES 
L'^ Los objetos serán entregados al 

portador del billet'a ea cuya decena de 
números esté comprendido cualquiera 
de los premiados. 

2 ." Como aates dejamos indicado^ 
ao se eatregará u iagúa billete á la per-
pona,que, uo, satisfaga el importe del gé­
nero ea el, acto de la venta. 

3 . " La papeleta que no esté sellada 
y firmada. [)or el dueño do este ostable-
^cimiento, será aula . 

'4."' Para mayor satisfaccioa del pii-
blico, los números agraciados se pubii-
carún en la prensa local. 

5." L'is papeletas ó billofes so en­
tregarán (al que con]])ro) [)or fi'aeciones 
de 5 en 5 pesetas no teniendo opí'ioa á 
más de una papeleta el que no Ikigiie á 

comprar 10 pesetas ai á más de dos el 
que uo llegue á L5 pesetas y así sucesi­
vamente de 5 en 5 pesetas. 

6." Las papeletas premiadas serán 
valederas ba.jta el 31 de Enero da 1899, 
.desde cuya í jcba quedaráa nulas y sia 
valor alguno. 

7.''' Encargamos á auostros el leu tes 
de fuera ex i j m á los ordiuarios Ó perso­
nas á quien hagan los encargos les en­
treguen los billetes correspondiontes á 
la cantidad que compren, pues desde 
esta fecha, d.í casa no saldrá n iugúa ob­
jeto á cuyo valor corresponda billete, 
sin él, sieuijire que dicha compra se ha­
ga con arreglo á la segunda de dichas 
coadiciones, ó .ir-a abonando ¿n el acto 
su importe. 

8.'^ y ú l t ima. Si por exceso de ven­
ta hubiera q ao hacei uua nueva serie, 
se baria esta en las mismas condicionos 
y se anunciaría oportunamente por me­
dio de la prensa y se expoiidríaa t a m ­
bién los olij -tos que se dostinarau á 
premios de tiieha segunda sórie. 

Murcia 6 Jo Noviembre dé 1898. 

EL DUEÑO 

.1. Vülearcel. 
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Í Á L C O M I E N Z C 
Mal comienzo os el que han tenido 

las tareas de nuestra Dli>utfc'CÍon pro­
vincial. ' - • 

A los dÓ!i dias d e cónstitaida-, esta 
corpdraeioA-no \ha podido ya cdlebrar 
sesióii poi' falta de líüinero de 'señores ' 
tilpuladoa. . -

Eva v i i ipe radenn día fésti'véi-'y''el 
deseo de pasar esto al lado de la fatüií^ 
lia,hapo¿lido e n ellos más que el cnm-? 
piimiénto d e ! deber. ' 

Si sacrificio tan pequeño; q u e no-
merece tal 'üoiiibre, n o s o n capaces de 
l'ealizáílb esbs- Iseñot^es diputados,'-;& 
las üuaventa y ocho lioias de haberse 
poíjegionado de suscargos, ¿se nos q u e - , 
i r á decir qué milagros habremes d e - e s ­
perar de su'^g'estior,? " ' ; ^ ' - - S Í Í 

Ent r e r W í n n c i a r á sii comodidad 
perá'ottal'ó sacrificar los más sagrados 
intereses de la provincia, seguiamente 
que optarían porfío segando. 

Así tenemos derecho á pensarlo d e s ­
pués del prinier tótfíí) ^ t t e liatt llevado 
á cabo. 

Cúahácf'" se acerca'' ía ' época de las 
elecciones provinciales, todo son pre­
tensiones de candidatos, viajes desde 
los pueblos á la capital, visitas y latas 
al gobernador de la provincia, pugira-
tos de aspiraciones y exposición de |ó'á' 
méritos que cada cual aleg% cecinóJtf-' 
tulo para su elección. ' • """̂  

Llega 'por ' f in el níoiñéntd 'deseado: 
y la comedia electoral, en la que para 
nada- iu te rv iene la voluntad de . los 
pueblos, á los que causa asco osas re­
pugnantes i'arbás de un s\ifragio . des-
bonrado en abominables prácticas, dá 
como resultado la í'/m'/o/i do los qü'e 
con tanto entusiasmo se aprestan pa­
ra r egene ra r l a Diputación y realizar 
Ja felicidad de la provincia. 

Vienen.estos á posesionarse de su,s 
cargos, el dia preceptuado por la ley,, 
y apenas lo lian hecho cuando ya solo 
piensan en marcharse á stis- casas, á 
descansar de las improbas tarcas que 
se han impuesto en bien de sus con­
ciudadanos. 

¿Y para esto, cabe preguntar , tan-
tcs viajes, tantas visitas, tantos cabil­
deos, tantas y tan reiteradas aspiracio­
nes? Si su abnegación y su patriotis­
mo no llegan más allá, pudieran esos 
señores estarse tranquila mente en sus 
casas, dedicados á las atenciones de su 
familia y repitiendo plácidamente con 
©1 poeta: 

A mis soledades voy, 
de m ¡s' so le dad es vengq, ote. 

O bion aquello otro de: . , 
Dichoso aquel qne huye ', 

del mmdaiM'l ruido, etc. 
si es que su erudici'Jn alcanza á tanto. 

Pero ¿A qué pretender y solicitar 
eai'gos públicos, cuando no animan el 
firme prop>ósito y la decidida ro lun-
tad'4e cumplVr Jos deberos á los. 7 N I S -

mos aneios?' ' ' •' 

Tambie'n .Tí.ega á nuestros oidos al­
go, á lo que no queremos dar crédito: 
pues de ser exacto, demostiaria, quo 
contra los deseos expuestos en su no­
table memoria por el Si;. Q-oberuador, 

, el compadrazgo ' empieza á hacer de 
^ las suyas en la casa provincial, so.bre-

])oniéndose á las imposiciones de la 
j iisticia y da la equidad. 

! Muy de lamentar sería que la bue-
i na semilla a,rrojada en el campo pro-
j vincial por el Sr.Settier, bubiese caido 

en t ierra estéril: y que solo imperase, 
alli el capricho de los caciques... 

¡Mal comienzo si esto es cierto!, re­
lie timog. 

v e r d a d e r o 
obs tácu lo 

Los hombres que vienen gobernan­

do á España, de veintidós años á esta 
parte, al atiabar con secreta estupe-
laccion que los dias t ranscurren con 
relativa calma, sin que el sosiego pú­
blico sufra alteración aparente de nin­
guna especie, á pesar de que las re ­
cientes catástrofes se han llevado de 
calle todas nuestras colonias, vuelven 
á eniplear î l tono doctoral, propio de 
los qu© imaginan conservar a lgún as­
cendiente sobre el ánimo de aquellos á 
quienes se dirigen. 

I Todavía iiRS liaccn la merced de 
permit i r que se recuerde y repita quo 

, -la crisis que atraviesa Espaila es de las 
I imás tondas que puedo atravesar una 

nación, y que las circunstancias actva 
l^s son gravísimas; lo que no quieren 
tolerar es que se atreva nadie á des­
confiar del porvenir. 

Y no es, ciertamoñíé," p'b'rqu© ellos 
tengan en él gran confianza; os por­
que á falta de mejores y más eficaces 
I-emodios, de que no disponen, creen' 
que todavía se puede recurr i r á los 
tópicos, vulgares para ir t irando, y 
basta decir al buen pueblo que. ellos 
están decididos á procurar la salvación 
de España, para que todos los Jemas,: 

:confiados y convencidos, nos domos 
por satisfechos. 

Por desgracia, nadie cree que la sal­
vación del pais vóuga por tal oon-
ducto. 

Es cierto que, se duda de que nues­
tros males, por las aterradoras propor-
ci^^^s que alcanzan, tengan remedio^ 
es cierto que se vé con demasiada clái' 
ridí^d la distancia que media entro la 
regeneración apetecida, sin más es­
fuerzo que el deseo y la regeneración^ 
lograda, obra de la voluntad, d e l 
acierto y de la constancia; es cierto 
que estas deseonfianzas alimentan la 
apatía, dan al traste con la esperanza 
y conducen al marasmo. 

Todo eso es cierto. 
¿Pero acaso son debidas á los que 

las sienten y las proclaman? 
Si los mismos hombres con las mis­

mas ideas y los mismos procedimien­
tos que engendraron las recientes ca­

tástrofes, son los que todavía preten­
den gobernar á España, ¿cómo se quie­
re qne la nación no dude del porve­
nir? I ! 

No; los que llevaron al pais de des-^-
acierto en desacierto al abismo en que. 
hoy se retuerce dolorido, lejos de 
prestarlo nuevos alientos, le arreba­
tan la úl t ima esperanza. Son el mayor 
obstáculo para su regeneración. 

Asustados un momento por el in­
menso desastre que uo supieron pre­
caver ui evitar; quo solo preparar su.-
].ieron, arrojaron sobre todos sus pro­
pias culpas, y al ver que de ellas na­
die les pide la debida, cuenta, alzan la 
cabeza, creyéndose fuertes, y se eri­
gen en consejeros y protectores. 

No; las cuentas üó están todavía li-
«.itndadas. • ' 

DESDE MADEID 

' L A CUESTIÓN DEL DIá. 

|Sr, Director del HEK.\LDO DK MÜKCIA. 

I Muy señor' mió: Contiüuan en alza 
las noticias pesimistas que d» París se 
reciben con las conferencias sobre ,il 
tratado do la paz. 

La comisión mixta se reunió &ytiv 
|á lasados de la tarde.' 
j ' L o s españoles contostaron á la peti-
icion de los yankis referente á la ce-
ision de Fil ipinas. 

Después se negaron á i iscút ir la por 
no estar en el protocola esta cláusula. 

Siguieron con esto los españoles la 
conducta de los j 'ankis sobre la deuda 
de Cuba, pues se negaron éstos á dis­
cutirla por no estar tampoco en el pro­
tocolo. 

Los americanos, en vista de esta r e ­
solución propuaieron, suspender la se­
sión hasta el martes para replicar. 

A las cuatro do la tarde dióso por 
terminada la conferencia 

Los ministros se inuo>.trau resoiva-

díóimos sobre la conferencia celebrada 
ayer en París. 

E n Washington , según dicen de ^ 
Londres, se ha tratado de pedir á Es­
paña la cesión de las islas de Luzon, 
Miudanao y Miudoro, dejándonos el 
dominio de las islas pequeñas, con la 
facultad de ceder á otras potencias es­
taciones carbóuQr^. ., , ^ 
j También se ha irataáo. de proponer 
Uu^ indemnización pecuniaria por las 
islas grandes que reclaman. 

.Acentúase u\ rumor en Washing-
Itüii de ceder las islas Pil ipintn . á I n -
iglaterra,- reservándose los Estados 
Unidos una estación carbonera, á cam-
jbio de las autillos inglesas. 
i .Justas se hallan en el dilema ¿te i e -
;n»r que optar entre la anexión á Ñor-
,t3 AiuirJca ó su ruina, porque su pro-
•duccion azucarera se estrellará contra 
•las tarifas. 

Así se explica el apoyo de lag lu te -
•r '̂a á la cesión de Filipinas que codi­
cian los yankis. 

FJ aucia, Rusia, Austr ia y Alema­
nia repugnan á que los EstMosi Unidos 
so anexionen las Filipinas; pero el go-

jbiorno do los Estados Unidos eraequ» 
á pesar do ello, no habrá lucha, y todo 
quedará reducido i unas euantas ma-

iuifestaciones diplomáticas. 

Anoc|ií» salieron en el correo para, 
Hellín loa Sres. Canalejas, Diaz LLo-

'reu, Francos Eodríguez, Gallego (don 
Tesifunte) y Rodrigo (D. Adolfo), éste 
en representación del «Heraldo». 

Ef). el discurso que pronunciará, el 
domingo el.Sr. Canalejas oondenarála 

¡unión de loa Sres. Silvela y Polarieja. 
5 . Declarará que el Manifiesto do éste 
es el verbo d» la d^mocracifit y debe 
mxantenerse por el partido liberal. 

No obstante esta manifestación, creo 
que el Sr. Canalejas sólo aplaudirá del 

i g!ai;iex-al Pola vieja su programa. 

I Han sido objeto de vivísimos comen­
tarios las conferencias que han celebri -
d testa tarde on el ministerio deUlt ra-
mu- el Sr. R))noroGriron con el señor 


